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PUNTOS P E  SUSCRIGION.

A d m in is trac ió n  d e l p e rió d ico  , ca lle  
d e l  H o rn o  d e  la  M a ta  , 19 , p r in c ip a l. 
M o n ie r ,  c a lle  d e  la  V ic to r ia .—C asim iro  

M a r t in ,  c a lle  d e  C orreos, n .« 4 .—B ailli 
B a illié re ,  c a lle  d e l P r in c ip e .- 'P u b lic i­
d a d , p a sa je  d e  U a th e u .

E s tá  p ro h ib id o  re c ib ir  p lieg o s q u e  
n o  v en g an  fran co s  d e  p o r te .PADRE COBOS

Periódico de Política, L iteratura y Artes.

A ño 1 .— N úm ero  I X I I T . S a le  lo s  d ia s  5 ,  10 ,  15 ,  3 0 ,  35  y  30  de cada m e s . 30  de H arzo  de 1855.

CÜESTION DE ÓUDEN PÚBLICO.

Aplaudimos sinceramente el proyecto de ley presentado el miér­
coles al Congreso sobre la Milicia Nacional.

¡Triste cosa es que el gobierno actual no pueda hacer bien , sin 
desviarse de sus principios!

UNA HIPOTESIS.

Si los Sres. Gaminde y Bautista Alonso hubieran sido nombrados 
ministros, como han tenido la temeridad de suponer algunos, ¿qué 
habría sucedido á estas fechas?

Al pensar en tan absurda hipótesis, la pluma se nos cae de las 
manos...... Pero probablemente no habría sucedido nada.

Los Sres. Bautista Alonso y Gaminde serán, si se quiere, dos ca­
bezas huecas: mas por eso mismo cabe dentro de ellas la situación 
con toda comodidad.

Por otra parte, hay que tener presente que la situación sigue en­
clavada en los dos Santácruces, y sin embargo, ni el sol se detiene, 
ni se disuelve la máquina del mundo, ni la pasión que está sufriendo 
el Estado se revela por otras señales que los conatos de algunos co­
mandantes de la Milicia.

Después de  ̂consignar que la pasión ministerial no es la de la 
gula, permítasenos creer escusadas las manifestaciones agridulces 
que han dado tanto que hablar estos dias.

Para censurar al ministerio, es mucho mas elocuente que la ac­
titud de los comandantes de la Milicia, la modestia con que el señor 
Gaminde habló en las Cortes acerca de su designación para una car­
tera ministerial.

Siendo esta la de Hacienda, y no asustándose el Sr. Gaminde, 
¿puede haber epigrama mas punzante contra el Sr. Madoz?

¡Oponer á un Santácruza un Bautista Alonso! ¡A un trastornador 
de la lengua un trastornador de cabezas! ¡Al galimatías de palabras 
el galimatías de ideas! ¡Al inventor del programa y de cualas cl 
autor de la nacionalidad española que se desarrolla dentro de la na­
cionalidad humana'.

Si con este cambio se satisfacían los comandantes de la Milicia, 
es forzoso convenir en que la oposición progresista se desarrolla 
dentro del retroceso democrático, ó lo que es lo mismo, que el pro­
greso, para poner una tilde, derrama el tintero sobre lo escrito.

¡No, por Dios! ¡Que no vengan Gaminde y Alonso! Si ahora que 
son diputados se despuebla la Asamblea por no oirlos, el dia en que 
fuesen ministros, España emigraría al estrangero.

Si con las lluvias de primavera los rios salen de m adre, con el 
diluvio de palabras do estos insignes candidatos al ministerio, el pais 
saldrá de tios y sobrinos, aunque entrará en yernos, en cuñados, en 
suegi'os, en diablos......  ¡pero en pobres diablos!

Y A  PA R E C IÓ  A Q U E L L O .

Toman gentes por lo serio,
Armando gran tremolina,
Que salga de su berlina 
La mitad del ministerio.
¡Que vayan á un cementerio 
Las cruces ó al Monte Pió!
Y añaden que Antón es frió 
X  de la cáscara amarga;
Y por fin que ya les carga 
El sobrino de su íio.

Santacruza, aunque se humana 
y  mucho al képis admira,
Dice que no se retira 
Porque no le dá la gana:
Que bien sn elocuencia gana 
El puesto en que brilla sola;
Y que si alguno tremola 
El pendón del vandalismo,
Ha de hacer con él lo mismo 
Que con la lengua española (1).

(1) Por este hilo se'saca el ovillo del Toma,hte de Santá-Cruza,
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El amigo Abccedé 
Al ver el arca vacía 
Nos dice en una elegía 
Que va perdiendo la fe- 
Culpa en los polacos vé 
De todo lo que le exalta:
Y dicha razón tan alta, 
Concluye el gran GnancierOr 
Mostrando que no es dinero 
Lo que solo le hace falta.

El marino forma rancho 
Con el sobrino y Antón,
Y se agarran en monlon 
De los faldones de Sancho. 
Este, poniéndose ancho,
Dice al punto: «No ha lugar. 
Ninguno me ha de chistar,
O por vida de quien soy......
¡Hartos ejemplos os doy
De lo fácil que es callar!»

A Sancho rinden tributo 
Porque obró con mano ruda; 
Mas la Milicia se escuda 
Con la ley de su instituto; 
Otros cojera n el fruto 
De esta fecunda semilla;
Pues como ya no hay rencilla 
Y todo se encuentra quedo.... 
Están temblando de miedo 
Los vecinos de la villa.

LA OPINION DEL BELLO SEXO-

Reverendo Padre Codos:
A pesar de las prohibiciones de papá, que se ha puesto furioso 

porque ha visto dos ó tres veces brillar la sonrisa de vuestra Pater­
nidad por entre las blondas y retazos de mi cesta de costura; soy 
su antigua suscrilora.

¡Ay Padre Coros! ¡cómo tiene V. corazón para decir que las mu- 
geres se rien de la situación! No sé lo que sucederá á las demás; 
pero lo que es á mí no me hace gracia maldita lo que está pasando; 
hasta el punto de que la vajilla de casa se comienza ya á resentir del 
estado impresionable de mis nervios.

Va V. á juzgar si mi situación privada tiene muchos motivos para 
reirse de la situación politica.

Yo tenia un novio, muy buen muchacho, aunque algo simple, lo 
cual no era obstáculo para que llegase á ser un buen marido. Sin 
mezclarse jamás en asuntos polilicos, compartía su tiempo entre su 
amor y sus colores: era pintor.

Desde los sucesos de Julio comencé á notar en su lenguaje sensi­
bles alteraciones. Ya no eran mi boca, ni mis ojos, ni mis mejillas (y 
eso Padre que no son del todo despreciables), las que servían de asunto 
á sus conversaciones. En lugar de estas lisonjas, que no suenan nun­
ca mal en los oidos de una mujer, me hablaba de su fusil, de su 
cartuchera, de su kepis: se habia hecho miliciano nacional.

Una de sus manías era la de copiar mis facciones. Tenia yo por 
lo tanto una colección de retratos, mas ó menos parecidos; porque 
á decir verdad, sus rasgos, aunque trazados por el amor, no solian 
ser de los mas lisonjeros. Sin embargo, un espejo rectificaba los 
abusos del pincel; y agradeciendo el sentimiento que le guiaba mas 
bien que la habilidad de su ejecución, hacia creer á mi novio que 
sus traslados me parecían obras maestras.

*Pero poco á poco se fué resfriando su afición á retratarme, hasta 
caer completamente en desuso. Este abandono me alarmó. Un dia 
no pude contenerme y se lo dije.—No tengas cuidado, me replicó 
con tono misterioso: pronto verás que no me olvido de tí.

En efecto, á los pocos dias le vi entrar, trayendo en sus manos 
un lienzo que me presentó con aire triunfante.

—¿Qué es esto?—esclamé asombrada fijando mis ojos en la pin­
tura.

— ¡La imagen de la libertad, á quien todos debemos culto y ado­
ración!

Imagínese vuestra Paternidad, una mugerota alta y fornida, de 
aire desenvuelto, de carrillos colorados, con un gorro encarnado en
la cabeza, con los hombros desnudos y algo mas...... ¡Una verdadera
indecencia. Padre Cobos!

Yo no pude contenerme y le arrojé la pintura á la cabeza.
Desde entonces nuestras relaciones comenzaron á ser borrascosas.
La catástrofe se iba aproximando: las visitas de Pepito eran cada 

dia menos frecuentes: las reuniones políticas y los deberes del ser­
vicio absorbían su tiempo. Por fin, una noche que, contra su costum­
bre, venia algo alumbrado, tuvo la audacia de sostener en mis barbas 
que el matrimonio era un lazo opresor y tiránico , proclamando no 
se qué horribles teorías acerca de la libertad del amor!......

Esto ya era demasiado: con un gesto elocuente le enseñóla puerta.
A pesar do su estado escepcional, comprendió que la cosa iba de ve­
ras. y se marchó tarareando con voz torpe un himno patriótico para 
disimular su confusión.

Tal ha sido el triste fin de mis am ores, y todo por la maldita 
política.

Aunque he devuelto al que ha dejado de ser mi futuro, para 
convertirse en mi pasado, todos sus mamarrachos, me quedo sin em­
bargo con la imagen que representa á mi rival.

Cuando la contemplo con el brazo arremangado, fijando en mi su 
mirada provocativa, me figuro, no sé si con fundamento, que ella 
será quien me vengue de los estravíos de aquel pérfido.

Sin embargo, mi amor propio e.stá resentido. ¡Es posible que me 
haya abandonado por semejante marimacho!

¡Yo, Padre mió, que me habia figurado á la libertad simbolizada 
en una matrona de rostro hermoso y apacible, de mirada dulce y 
serena, abrochado el casto jubón hasta la garganta! ¡Yo que pensaba 
que su amor, lejos de ser esclusivo, no podía existir sino unido á los 
demás afectos que hacen ligera y agradable la existencia humana!

Verdad es que, como mi antiguo amante no tiene nada de lo de 
Salomón, es muy capaz de haber trocado los frenos; pero me hace 
desconfiar la idea de que su error, para serlo, está demasiado es- 
Icndido.

A pesar de todo, vuestra Paternidad ha dicho que las mugeres 
somos el sentido común, y esto me autoriza para no desconfiar tanto 
de su propio juicio, y para rogarle que satisfaga esta duda que me 
aflije.

Adiós. Reverendo Padre. No puedo ser mas larga porque me es­
pera mi amiguita, en cuya casa se va hoy á firmar una esposicion 
prohibida contra la segunda base.

Grandes cosas se poblican 
En Madrid la capitale;
Que van faser mil entuertos 
Con gente minislcriale,
Por derribar á Santá-Cruza, 
Filia de Cobos el padre. 
Todos el puesto querien 
Que ella non quiere dejare. 
Pues diz que de puro vieja 
En la silla ha de finare.
Muy huraña era la dueña, 
Muy huraña por demase. 
Con la fabla de Castiella, 
Que la trataba muy male. 
Siete fadas la fadaron 
Al sentarla en el sitíale,
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Siete ministros que fueron 
Sus pecados capitales.
Ficiéronla burladores, ^
Soberbia que non ha pare,
Dende que parió un decreto 
De Milicia Nacionale.
Gran Sucia n'elia habla,
Maguer non ser comandante,
Ca non teme que la filia 
Se torne contra su madre.
La dueña en aquesto estando 
Cata que oye este fablare:

F ablá de la Milicia.

Sanlá-Cruza, la Santá-Cruza, 
Ministra de Batanase,
Que con tu fabia se rie 
Esa gente moderante.
Sal del escaño de gules 
De prisa, non de vagare;
Cuida que con tus voquibles 
Las peñas se han de espantare.— 
Filia que al padre encarcelas.
Non puedes ser buena madre;
Non quiero yo que me fagas 
Captiva como á ese fraile.—

Esto que oyera la dueña 
Mal cordojo fue á tomare;
De ira et rabia plañie;
De sus labros saca sangre.

F abla Santá- cruía.

Muía la hobisteis, franceses,
En esa do Rancis-llavis; 
jHora veredes, malsines,
Quantun in rabos imamsl

Lf.e Santá- cucza.

«¡Ktísoíros, padres concrísíosl 
¡Viusoím, otro que tale,
Que estades en las tribunas.
Vos fago pleito y menaje]— 
Aparejad vuestras barbas,
Pues las mías veis pelare,
Y signad esta receta 
Que üze en un santiguare.
— ¡Non podrá nucsa Milicia 
(lescutir, conferienciare 
Sobre quisíiones pulüicas 
Que á la puliiica atañen!
— Dado {suple golpe) en miércoles, 
Temprano, anque es por la tarde.»

C0>'CLÜYE LA FABLA DE SaJÍTÁ-CRUZA.

Id royendo aqueste hueso 
Mientras rae como la carne.—

FISONOÜIU DE LAS SESIO N ES.

Sesión del día 2 6 .—Preparativos de una almoneda. El Estado 
vende los bienes de las iglesias, ermitas, oratorios y cofradías, los 
bienes de los regulares, hospicios, hospitales y casas de misericordia, 
los de encomiendas , memorias y obras pías , los bienes de propios: 
en suma, todos los bienes. Se queda con los males y los malos que 
tiene en el cuerpo.—Pero la Asamblea, dice el Sr.Moyano, no puede 
disponer de lo ageno contra la voluntad de su dueño.— ¡Absurdol—

En primer lugar, los propios no son agenos; y luego , como hijos de 
la Iglesia, no podemos llamar agenos á los bienes de nuestra madre. 
Por último, los bienes de beneficencia,, ¿no son bienes de los pobres? 
¿Quién hay mas pobre que el Gobierno? Luego los bienes de los po­
bres son del Gobierno.—En confirmación de la proposición menor 
de este argumento, dice el Sr. Escosura: Todos cobramos.—Tiene ra­
zón. Todos cobramos; unos de los Ayuntamientos, como el excelen­
tísimo Sr. D. Patricio, y otros del Gobierno, como el Sr. Escosura; 
unos en tiempo de los moderados, como su excelencia, y otros en 
tiempo de los progresistas, como su señoría. Todos cobramos, lodos 
vivimos. El Sr. Escosura haciéndonos tragar á las corporaciones mu­
nicipales fárrago por libros, y estas con el alistamiento de la Milicia, 
obligándonos á optar entre ser Ubres pagando, ó pagándola.

Sesión del 27 .— Sesión importantísima que hará época en los 
fastos parlamentarios. Aunque la revolución de Julio no nos hubiera 
traído mas dias que el 27 de marzo, debiamos bendecirla eterna­
mente. En el susodicho dia, la Asamblea no hacia caso de la infeliz 
desamortización que,entregada en manos de oradores ion amortizan­
tes como el señor ministro 'de Gracia y Justicia y López Infantes, 
purgaba de antemano sus pecados; ¿pero qué importa si alguien de­
jaba caer de sus lábios una verdad recóndita , luminosa y  sorpren­
dente? ¿Qué importa que, cuando cayó la manzana de Newton, la 
familia del hortelano estuviese merendando cerca del árbol y sin re­
parar en el fenómeno? Las leyes de la naturaleza estaban descubier­
tas.—Pues señor, el martes (no en todos los martes se ha de votar la 
segunda base) el martes 27 del actual, entre cinco y seis de la tarde, 
el ministro de Gracia y Justicia, después de largas meditaciones y no 
cortos consejos do ministros, ilustrado por Sancho, apoyado por San- 
tacruz el Marino, fortalecido por la palabra de Santácruza, descu­
brió... Pero ]qué cosa!— Vuelvo de nuevo á contarla. El martes, des­
pués de revolver á Grocio, á P üffendouf, á Van S fen, á Gaballario, 
á Droüven, Berardi, Selvagio, al Abülensk, á Sánchez, Covarrübias, 
Montesquieu , F ilangieri, Devoti, F errari, Marina, Azara, Maca-
NEZ, CiiUMACERO y PiMENTEL, dcscubrió cl Sr. Aguírrc......p e r o  ¡qué
cosa! Descubrió.... ¡que el concordato era ley del Estado]— Vaca este 
descubrimiento importantísimo, pasmoso, inmortal, no se crea que 
invirtió arriba de seis dias. ElSr. Bueno le había interpelado sobre el 
particular, á lo que su señoría dijo que no podía contestar de impro­
viso. En efecto: ¿qué ministro do Gracia y Justicia contesta de im­
proviso á tan intrincadas preguntas? ¿Se sabe hoy asi de improviso 
qué ley nos manda, quién nos gobierna, qué Constitución nos rige?— 
Dos verdades cardinales vamos descubriendo do ocho meses á esta 
parte: 1.* que no existe la Constitución de 'I8 i5 , y 2.* que es ley el 
Concordato. Sino que al ver como las leyes se quebrantan, parece 
que existe la Constitución, y al ver el caso que se hace del Concor­
dato, cualquiera diria que no le tenemos.

Sesión del día 28. — La Milicia Nacional quiere arruinar á El 
P adre Cobos quitándonos del ministerio el académico 5antácruza, 
al descubridor de verdades ocultas Sr. Aguirre, al suavísimo señor 
Luxan y  al jaque andaluz 6 poblador de cruces, Sr. Luzuriaga. ¿Qué 
ibaá ser de nosotros si emigraban de nuestra redacción tan insignes 
colaboradores? — Santácruza nos ha salvado leyendo un proyecto, 
para que la Milicia no pueda conferenciar, discutir y representar en 
cosas de política.—Los gobiernos débiles son como los limones : es 
menester estrujarlos para que den zumo.—El Sr. Madoz nos dijo que 
en los consejos de ministros no se discutía.—Ya lo sospechábamos 
nosotros. Para discutir es forzoso que haya diversidad de pareceres, 
y para que haya diversidad es indispensable la pluralidad, para esta 
la unidad, y para la unidad de parecer la existencia de Opinión pro­
pia. La unidad supone la suma perfección , y la negación suma. El 
gabinete no es negado, ¿luego es perfecto? ¿Pero cómo se compone 
para ser perfecto no perteneciendo á él el S r. Gamínde ? — Al verse 
citado por nosotros, su señoría pedirá la palabra en la Asamblea para 
una alusión personal.—'El silencio y el Sr. Gaminde son tan incom­
patibles como sus palabras y la atención de la camara.

Sesión del día 29.—¿Qué ha pasado en el Congreso? Nada: ha 
hablado el Sr. Labrador.... En suma, nada.—La procesión iba por 
dentro,^—¿Qué ha pasado en las sesiones?—Todo: se trataba de nom-

1'.
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t r a r  la comisión para el proyecto de la Milicia. La democracia se opo­
ne : los progresistas apoyan el Ministerio. ¿Qué hará el Sr. Madoz, 
tan simpático á los demócratas? Repartirá su corazón por mitad á 
unos y otros, y echará su peluca correspondiente......una buena pe­
luca rubia, á los picaros moderados.

INDIRECTAS.

L a  S o b e r a n ía  /V aciona t ÓÍC*S So sig u ie n te ;
«Ayer, durante todo el dia, corrieron rumores de próximas aso­

nadas preparadas por los moderados y  los absolutistas.i>
—Punto y seguido.—
«La oficialidad de la mayor parte de la Milicia pasó anoche á ver 

á sus respectivos comandantes para significarles lo descontenta que 
se halla»

—Aquí no hay ni siquiera coma.—
«con la marcha del gabinete , origen de todas las alarmas y de 

todos los temores.»
¿En qué quedamos? ¿De quién es esta mano oculta? ¿De los mo­

derados, de la Milicia ó del Gobierno?

L o s e s tr e m o s  se  to ca n , y ta m b ié n  se  b a ila n .
Rigodón de estremos, (música de la Soberanía nacional.)

Media cadena. Los moderados preparan asonadas.
Paso vasco. Los absolutistas también.
Balancé. La Milicia se halla descontenta.
Solo de caballeros. El Gobierno es el origen de todas las 

alarmas.
Cambio de parejas. El Gobierno, por esta regla* es absolutista y 

moderado.
Látigo y  media cadena. La Milicia es moderada y absolutista.
Adelante- dos. Los moderados y los absolutistas son gobierno.
Adelante-cuatro* Luzuriaga, Aguirre, Luxan y Santácruza, son 

enemigos de la situación.
Rueda general. La Soberanía nos ha mareado.
Un sereno, cantando la hora. Las onceeee y ni un cuarloooó.
Un c a p it a l is t a  disfrazado de perro viejo.— -Guau, guau!
H c fc n 4l la  e l  Sr. E sco su ra  la  d e « a m o rtlza e lo n  e c le s iá s ­

tica y preguntaba:— «¿Es forzoso por ventura que muera el clero, para 
que tengamos derecho á desposeerle de sus bienes? Valdría tanto 
como decir que, para robar, es preciso matar.»

Este símil, al primer golpe de vísta, nos parece propio; pero al 
segundo golpe de vista, nos parece desamorlizable.

L a  s itu a c ió n  c r e a d a  c u  J u lio  es In c o n tra sta b le .
Contra las intentonas carlistas, tiene en Guerra un traga-balas.
Contra las invasiones piráticas de los Estados-Unidos, tiene en 

Marina un traga-velas.
Contra los proyectiles de Roma, posee en Gracia y Justicia un 

traga-bulas.
El pais en todo esto representa el papel de Traga-bolas.

C o n  e l p r o y e c to  d e ley  so b re la  n iilicia  IVaclonal p r e ­
sentado anteayer á las Córtes, el Gobierno se quita un gran peso de 
encima.

En efecto; el comandante de la Milicia, Sr. Aguirre, ya no podrá 
desacreditar al gabinete, sino con sus actos ministeriales.

S e gn n  La s o b e r a n ía ,  sc b a  d ad o d in ero  á  alg;nnos p e r ió ­
dicos para que defiendan la unidad religiosa.

Lo creemos á puño cerrado, pero lo dudamos á piéjuntillas. Me­
ditemos.

¿De dónde habrá salido ese dinero?
Las cosas salen de quicio.
Los hombres de juicio.
Las criadas de paseo.
Los ríos salen de madre:— ¡de tia jamás!
Los cesantes que se mueren, salen de penas.!
Desgraciadamente, ninguna de estas salidas es accesible ai metá­

lico. Veamos otras mas practicables para la Soberanía Nacional.

Hay salidas de tono.
SalidaS'de pavana.
Salidas de pié de banco.
Y en fin (¡somos felicés!) salidas de dinero, por boca de la Sobe­

ranía.
Resultado de todo.—Lo único que no liene salida es la situación.

S e  n o s o lv id a b a  o tr a  s a lid a  n o ta b le . E l  señ o r S a n tá -
Cruza, hijo, (salido de Santá-Cruza padre), ha salido diputado por 
Teruel.

Esta pertenece al orden de las salidas ministeriales.

ANUNCIOS.
EL RONZ&L DORADO,

MAGNÍFICO e s t a b l e c im ie n t o  DE CABALLOS DE BATALLA, ACOMODADOS Á 

TODOS LOS MALOS PASOS DE LA CARRERA PÚBLICA,

calle del Viento, casa grande.
En esta completa colección, figuran entre o tros, los caballos de 

batalla y demas alimañas que á continuación se expresan:
1. »—La sufrida y obediente yegua española nombrada Voluntad 

nacional.—Su preceptor, el Sr. Cúmplase, ha resuelto, á fuerza do 
graves meditaciones, el difícil problema de andar largas jornadas so­
bre este curioso animalito, sin que él dé un solo paso, ni reciba por 
alimento mas que paja, ó piedras imposibles de dijerir para su es­
tómago.

2 . ®—El caballo Moscafiera, por otro nombre He-jugado-mi-ca­
beza.— Su ginetc, F ieramosca.—Sirve para saltar zanjas inconmen­
surables, y tiene la pretensión de ser mas rápido que la memoria. Da 
un par de carreras diarias, con el único objeto de que su ginete no 
se caiga, y ofrece la rara particularidad de que cansa á todo el 
mundo, menos á la persona que le monta. Lleva por bocado una 
manzana, y tiene una cola tan larga que todavía no se le ha visto la 
punta.

3 . ®—El Utilísimo caballo Womaóo Por-la-tanjente, ó sea \Picaros- 
moderadosl—Regido á la usanza serrana por el acróbata Tesorero (a 
Abecedé. Esta alimaña (hablamos del caballo) sirve muy especial­
mente para distraer la atención. Se aplica con particularidad á atra­
vesar los desiertos que separan al Sr. Abecedé del Rio de la Plata, 
y no lleva bocado, porque ni la situación metálica del ginete ni sus 
principios políticos le consienten tanto lujo.

4. ®—Trihunis-risis, b sea Mis-padecimientos, acémila manejada 
por un clown grotesco. Aconsejamos al público que no desperdicie 
la ocasión de reirse con las exhibiciones diarias de tan donosa ca­
balgadura. Se reconocerá al ginete, porque lleva recortadas con mu­
cho primor en las patillas, estas cinco letras: T. A. N. G. O.

5 . "—Los caballos de respeto, Moralidad, Economías y Conse­
cuencia, montados á la turca, por una colección de candidatos á di­
versas carteras.

6 . “ y último.—Bien del pais, bestia de alquiler, á disposición de 
todo el mundo. Esta pobre alimaña se encuentra desgraciadamente 
en los huesos, á fuerza de dar carreras tan fatigosas como inútiles, 
en demanda de un pienso imaginario. Sin embargo, á poco que se 
reponga, todavía podrá servir para subir cuestas que en el dia se 
tienen por insuperables.

Retrato de cuerpo entero 

del Sr. Abecedé.

Un transeúnte.-

En todas partes se ve 
Y en ninguna da dinero 

■¡Qué parecido está usté!

Madrid. 1835.—Imprenla de A. Vicente, calle de Lavapiss, núm. 10.

Ayuntamiento de Madrid




